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La democracia ha sido definida de muchas formas, pero en general quiere decir que es el pueblo el que gobierna. A medida que las sociedades han crecido en número de pobladores, han dificultado la democracia directa o el mandato directo de cada uno de los pobladores de cada sociedad. Por esa razón, hoy en día conocemos lo que se ha denominado la democracia representativa que consiste en la elección de representantes que lleven la voz del pueblo a la hora de gobernar, aunque la democracia directa existe todavía en algunos momentos específicos como ser el referéndum.

En nuestro país aun existen comunidades pequeñas y sectores urbanos en las que la democracia se lleva a cabo de forma directa exaltando el consenso. Pero la entrada de la Participación Popular y la consecuente racionalidad Occidental basada en el individualismo, ha resquebrajado esta forma de democracia y ha instaurado la democracia representativa.

La democracia representativa se caracteriza por que las mayorías son las que deciden el destino del país, aunque gran parte de la historia de nuestro país ha reflejado el poder de las minorías sobre las mayorías. Esta posibilidad de imponer a unos sobre otros, es el eje de la imposición de ideologías únicas y totalizantes. En consecuencia, en nombre de la democracia se ha llevado a cabo varios actos que no respetan la identidad de los pueblos y naciones y que, más bien, responden a intereses extranjeros. Con esto se ha permitido la imposición de intereses de países dominantes y transnacionales, menoscabando los propios intereses de los países denominados del Tercer Mundo a través del neocolonialismo inglés y la evangelización (desde 1826 hasta la segunda Guerra Mundial), la neocolonización norteamericana y la evangelización (desde 1945 hasta la década de 1970-80), y la actual recolonización por norteamericanos, europeos y asiáticos unidos a la re-evangelización. Esta continua empresa ha consistido, consiste y consistirá en realizar etnocidio y aculturación a la riqueza cultural en forma y esencia que existe en los países de Sud América, en los cuales aún persisten extensos territorios riquísimos en recursos naturales, custodiados por culturas originarias con una visión de mundo, un conocimiento y una tecnología que no permite la explotación mecánica de los mismos.

En este sentido, la democracia es un instrumento que ha permitido fortalecer a la cultura Occidental, su ciencia y su tecnología, como universal y verdadera y, por lo tanto, con la potestad de catalogar a las culturas originarias como portadoras de “usos y costumbres” y “saberes locales” alternativos, que no representan el estatus de la ciencia, por lo cual no les corresponde el nombre de conocimiento. De esta manera, Occidente ha inventado una realidad multicultural en la que Occidente es una única cultura sólida y las culturas originarias son varias culturas diferentes a Occidente y, también, diferentes entre ellas, denominadas etnias. Con esto ha ocultado la unidad de las diferentes-semejantes culturas originarias, las cuales constituyen una única cultura Originaria, así como las variedades de expresiones de Occidente se consideran como una sola cultura.

Con esto, el Imperio ha logrado potenciar el divisionismo. No es casual escuchar el término pluricivilizacional, cuando en realidad son solo dos civilizaciones las que existen: la Occidental y la Originaria. En cada una de ellas se encuentra variedades de formas (vestimenta, lenguas, medicinas, costumbres, etc.), pero solamente una esencia. La cultura Occidental asume la separación del ser con la realidad, con lo cual justifica la destrucción de la naturaleza y la tierra al concebirla como materia prima explotable y manipulable para generar capital, y con lo cual abona la propia destrucción del individuo y la sociedad. La cultura Originaria conserva una esencia de unidad con la realidad para la cual la tierra es un ser vivo no explotable con le cual el ser humano individual y colectivo debe complementarse.

La democracia es un concepto que no solo se circunscribe a la cultural Occidental. Es en tanto principal complementar una democracia caracterizada que ha permitido la extracción indiscriminada de los recursos naturales con su inmanente contaminación del medio ambiente y, por lo tanto, contaminación del ser humano; se ha dado rienda suelta al ensanchamiento de la brecha entre ricos y pobres; se ha permitido la sobrepoblación del mundo con sus consecuentes desastres sociales y ecológicos; se ha permitido desbiologizar la naturaleza, los alimentos y al ser humano mismo; se ha realizado ecocidio, etnocidio y genocidio; se ha formado un ser humano mutilado, encerrado la mayor parte de su vida en cuatro paredes…

En definitiva, la democracia ha persistido por años en una estructura y organización jerárquica cargada de principios de corrupción, injusticia, falta de respeto a la propia identidad y a la identidad del ‘otro’, y un individualismo egoísta que ha enriquecido sobremanera a los representantes políticos.

Agarrada del concepto de libertad, la democracia ha hecho de las suyas. En tanto ser humano libre, el representante político, supuesto guía de la democracia, ha hecho democracia entre sus deseos avaros y su deber de complementariedad con el pueblo, y le ha dado a la primera la mayoría en la votación.

La democracia ha convertido al individuo en ciudadano, solamente a partir del depósito del voto en el ánfora. Con esto, le ha quitado su esencia de ser humano integral y ha impulsado la imposición política de arriba hacia abajo, despojando a las bases sociales de su derecho a expresar su identidad en el manejo del país.

Es urgente repensar la democracia, deconstruirla y reconstruirla a partir de un requisito fundamental: en Bolivia hay dos civilizaciones, la Originaria y la Occidental. Hasta ahora, solo se ha considerado la esencia filosófica de la segunda, desvalorizando a la primera. Como se ha visto, el resultado de esta decisión ha devenido en una serie de desequilibrios que son cada vez más insostenibles. Por lo tanto, es hora de asumir la herencia filosófica Originaria para complementarla con la Occidental y, a partir de ahí, proponer una Democracia unida a la realidad.

Por esta razón, es indispensable complementar y desenrollar el concepto de democracia en la Asamblea Constituyente para construir una verdadera Democracia Social de Participación Plena y de Acción Directa desde las Bases Sociales. Una democracia que no se enraíce en la imposición y la jerarquía y que defienda la complementariedad entre individuos, colectividades, culturas y naciones en conjunto con la auto-complementación o auto-respeto al interior de cada individuo, colectividad, cultura y nación; que no pondere la justicia injusta que hasta ahora conocemos y que la remplace por una justicia basada en el equilibrio; que respete la identidad de cada individuo, colectividad, cultura y nación en su diferencia-semejanza. En general, se debe buscar una democracia que no sea etnocéntrica ni antropocéntrica que de a luz relaciones inter e intraculturales simétricas.
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